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Desmontando el tópico de que la prostitución es el oficio más antiguo del mundo –caza, pesca, ganadería y agricultura debieron ser menesteres anteriores–, comienza Joaquina García de Fagoaga su libro Putas de España, una aproximación ágil, documentada y no exenta de humor a la historia puteril española, cuyos vestigios remiten a los primeros colonos fenicios o griegos.

Valga ese término umbraliano para acotar el objeto de estudio de esta obra, muy acorde con el perfil de Ediciones Irreverentes, editorial ácida e independiente que, dentro de la misma colección –Rara Avis–, también ha publicado recientemente los últimos trabajos del propio Umbral (La república bananera USA) y de Konrad Lorenz (El anillo del rey Salomón).

Mujeres erradas, carne concejil, rameras, prostitutas, putas, malas mujeres, niñas de agarre, sirenas de respigón o mujeres de la vida son el objeto de estudio de la autora, que logra aportar luz sobre el tratamiento de una ocupación rechazada y a la vez cultivada socialmente, que se ha visto afectada por los avatares de la historia «de una manera similar a la de otras actividades humanas».

Combinar el humor y las coplas populacheras con la información rigurosa –fruto de la investigación sobre una ocupación clandestina– es quizás el mayor acierto de García de Fagoaga que, como asegura su editorial, «ha escrito un libro que, a partir de ahora, será de referencia para conocer cómo han vivido y cómo viven las putas de España».

«Ya se sabe que lo que se prohíbe mucho es porque se hace mucho», dice Fagoaga al comienzo de un recorrido –la muy poco ilustrada España del XVIII– en el que combina de una manera amena y armónica las citas a los principales autores que han escrito sobre prostitución y las coplas y refranes, tan llenos de sabiduría popular como de prejuicios, con la esclarecedora información estadística sobre leyes represoras, medidas higiénicas, tipos de burdeles, sátiras literarias o las últimas normativas impuestas por las comunidades autónomas para su regulación.



El origen sí importa

Así sabemos que la primera medida legal que se conserva contra la prostitución data de 1704; que capitales como Cádiz ya tenían renombre por sus prostitutas desde la época de la dominación romana; que Madrid registraba a mediados del XVIII más de 700 burdeles censados o que, en Córdoba, el corregidor avisaba que en la ciudad había de 300 a 400 putas conocidas. También que, camufladas entre emigrantes y jornaleros, bajaban a Castilla mujeres gallegas y asturianas para poder ejercer. Y todo eso, a pesar de que España era un país más bien recatado en comparación con Inglaterra, donde, a principios del XVIII, en plena industrialización, había en Londres una puta por cada quince mujeres. En París se estima que había una por cada 16 ó 17. «Eran las obligadas capitales de lo que hoy se conoce como ‘la disciplina inglesa’ o ‘hacer un francés’».

La prostitución ha generado también una rica literatura. Ha fascinado tanto a poetas del XVIII como Samaniego, Quevedo o Moratín, que sus obras permiten conocer los entresijos puteros de la época «más que todos los volúmenes de reflexiones moralizantes de la órdenes religiosas». Gracias a Moratín sabemos de «las mujeres galicadas» (con sífilis), del infrecuente uso de preservativo o de los baratos precios de la época. El novelista francés y «habitual de los burdeles hispanos» Teófilo Gautier escribió sobre las putas vascas, del mismo modo que Lord Byron, Luis II de Baviera, Merimé o Dumas lo hicieron sobre las artes amatorias de «princesas» andaluzas.

Aunque por motivos casi opuestos (liberación femenina/sacralización de los valores familiares), la prostitución fue condenada (y cultivada) por republicanos y conservadores. En la España de Franco había 1.140 prostíbulos censados. «Conocido era el dicho de que asomar un billete de veinte duros por la ventanilla de un automóvil en un barrio humilde proporcionaba la seguridad de llevarse a la cama a la mujer que uno deseara», dice la autora sobre las penurias de un tiempo en que, sólo en Madrid, había más de 20.000 prostitutas reconocidas.

